Desperté con el sonido de las campanas. Cuando me incorpore un poco en la cama sentí una punzada en el trasero, uf, escocía igual que si me picaran mil avispas. Sentía que ardían mis posaderas. 

Aprecie que eran las 5 y media de la mañana, y que las jóvenes que compartían alcoba conmigo se levantaban y recogían su toalla para dirigirse a la ducha, con una  diligencia admirable, iban en fila y no parloteaban como yo esperaba. Las seguí.

Las duchas eran comunales, sin cortina, y observando entre el vapor del agua caliente había una monja enorme, gorda, de mejillas muy rosadas, con un silbato con el que jugueteaba en la mano. Tenia la mirada muy seria como si tratara con delincuentes.

Me deshice de mi pijama y ropa interior con mucha delicadeza, ya que tenia las nalgas tremendamente irritadas, de reojo me vi en el espejo, estaban casi fosforescentes del rojo tan intenso que despedían. También pude darme cuenta que había otras chicas que habían dormido calentitas, las había con el trasero bien colorado, o incluso con señales en el, algunas de vara. Se veía que el sistema educacional no admitía reservas.

Posteriormente se vestían y desayunaban en el refectorio. El uniforme consistía en faldas de tablas grises, al igual que los chalecos, y una camisa blanca. Sin pulseras, sin collares, sin pendientes. Nada de ornamentación. Pelo recogido en una cola simple.
· Después de esto me dirigí a hablar con la abadesa de lo ocurrido la noche anterior, no sabia como abordar el tema, era tan vergonzoso afrontar que había recibido una soberana azotaina...

Golpee en la puerta y espere a que me indicara que entrara.

-  con su permiso, madre

· siéntese

lo hice como pude, acomodándome de lado con las piernas cruzadas.

· vera madre, anoche una hermana me confundió con una interna, y ...

· no, señorita elfmann, no hubo tal confusión, he hablado con las hermanas para que usted reciba el mismo trato que los huéspedes habituales

· pero madre, comprenda que...

· no hay nada en absoluto que comprender, acate las normas y no tendrá problema. El propio Herrera me insto a que así lo hiciéramos. Al parecer a usted no le vienen nada mal una buena serie de correctivos.
Yo enmudecí, y me sonroje notablemente. Bueno al fin y al cabo abandonaría el convento en dos días, tan solo había de respetar las normas, cosa que no parecía difícil. Digamos que esto era como un método Stanislavsky para escribir mi tesis.

El día transcurrió sin mas problemas que el de acudir a las clases, que por cierto eran de asignaturas de un plan de estudio de los años 50 al menos. Dábamos especialmente religión, ética, historia del catecismo, buaf casi me muero. Pero aguante.

En un descanso de una clase aproveche el tiempo para ir al baño, no podía aguantar mas. Antes de que acabara en mis menesteres, sentí un portazo en la puerta principal del baño, a una chica llorando y a una monja gritándole “Entra!!! Vamos!!! 

· Yo me quede inmóvil, no movía un músculo, no respiraba. Me subí a la taza del wc para que no se vieran mis piernas desde fuera, casi resbalo.

· apóyate contra el lavabo

· no por favor, hermana no!!!!!

· Hazlo de manera in-me-día-ta. Penitentiate jovencita penitentiate 

Ruido de chasquido en el aire, se trataba de un zumbido seco, vibrante
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Yo estaba pálida, muda, solo se oía mi corazón como una moto PUMPUM PUMPUM, incluso tenia miedo de que se oyera fuera de lo fuerte que me latía.

ZASSSSSSSSSSS
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· Sonaron aproximadamente 20 golpes, y acompañándolos 20 quejidos ahogados, rematados por un reconocimiento de culpa que me dejo lívida.
· gracias hermana, rezare para redimir mi culpa y para dar gracias por su ayuda, he sido una joven mala y descarriada. Lo siento.

Hablaba entre sollozos, se le entrecortaban las palabras.

Después de nuevo la puerta, la monja salió, y solo se escuchaba el llanto.

Salí de mi escondite, y la vi allí, apoyada aun contra el lavabo, la falda remangada en la cintura, las braguitas por los tobillos, y las nalgas surcadas de líneas enrojecidas. No había un lugar donde faltara su correspondiente marca.

· Ella giro la cabeza, pero no hizo ademan de incorporarse. Me temo que no podía ni moverse. Cogí una toalla del lavabo, la moje, y se la deposite en el trasero. Un quejido ahogado fue la respuesta. Mientras le sujetaba la toalla le acariciaba el pelo y la nuca, hasta que poco a poco fue dejando de llorar. Cuando se incorporo y repuso su ropa, le ayude a secarse las lagrimas. Me miro. 

· Estas bien?

· Si, escuece mucho, pero se pasara

· Te prestare alguna crema no te preocupes

· Sabes? En realidad me gusta

· Que es lo que te gusta?

· Que me azoten

No cabía en mi asombro, una declaración de principios!!!! Se ve que con la complicidad no se había sentido incómoda para contármelo, o bien le excitaba ver como reaccionaba ante la confesión.

· a mi también, confesé.

· Sabes por que me han azotado?

· No

· Por masturbarme. Anoche vi como te ponían sobre las rodillas, y me excite muchisimo. A mi hacia tiempo que no me tocaban. Así que hoy en el baño en un descuido aproveche para... bueno ya sabes...pero había otra monja en el baño que aviso a Sor Vara, adivina porque la llamamos así. Me  trajo hacia aquí y el resto ya lo sabes.

· Vaya, no se que decir, .... lo siento...

· No lo sientas, ahora el dolor es insoportable, pero soy tan feliz...

Después de eso seguimos con nuestras tareas, pero nos hicimos muy amigas, y me sirvieron sus confesiones para el trabajo doctoral. Me contó todo el funcionamiento del centro y muchas historias ocurridas. Pero esas historias no os las voy a contar ahora.

Continuara.
